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VOLUMEN I.

De la siguiente Obra, Libros IV. XVII. y XVIII. han sido traducidos por el reverendo George Wilson, Glenluce; Libros V. VI. VII. y VIII. por el Rev. JJ Smith.
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"Roma fue asaltada y saqueada por los godos bajo Alarico su rey, [1] los adoradores de dioses falsos, o paganos, como comúnmente los llamamos, hicieron un intento de atribuir esta calamidad a la religión cristiana, y comenzaron a blasfemar la verdadero Dios con más amargura y acritud que la habitual. Fue esto lo que encendió mi celo por la casa de Dios, y me impulsó a emprender la defensa de la ciudad de Dios contra las acusaciones y tergiversaciones de sus asaltantes. mis manos durante varios años, debido a las interrupciones ocasionadas por muchos otros asuntos que antes reclamaban mi atención, y que no pude diferir. Sin embargo, esta gran empresa se completó por fin en veintidós libros. Los primeros cinco refutan a aquellos que creen que el culto politeísta es necesario para asegurar la prosperidad mundana, y que todas estas abrumadoras calamidades nos han sobrevenido como consecuencia de su prohibición. En los siguientes cinco libros me dirijo Me refiero a quienes admiten que tales calamidades han asistido en todo momento, y asistirán en todo momento, a la raza humana, y que se repiten constantemente en formas más o menos desastrosas, variando sólo en las escenas, ocasiones y personas en las que encienden, pero, aunque admiten esto, sostienen que el culto a los dioses es ventajoso para la vida venidera. En estos diez libros, pues, refuto estas dos opiniones, que son tan infundadas como antagónicas a la religión cristiana.

Pero para que nadie tenga ocasión de decir que, aunque había refutado los principios de otros hombres, había omitido establecer los míos, dedico a este objeto la segunda parte de esta obra, que comprende doce libros, aunque he Sin escrúpulos, como la ocasión me ofreció, ya sea para presentar mis propias opiniones en los primeros diez libros, o para demoler los argumentos de mis oponentes en los últimos doce. De estos doce libros, los primeros cuatro contienen un relato del origen de estas dos ciudades - la ciudad de Dios, y la ciudad del mundo. Los segundos cuatro tratan de su historia o progreso; el tercero y último cuatro, de sus merecidos destinos. Y así, aunque todos estos veintidós libros se refieren a ambas ciudades, sin embargo Les he puesto el nombre de la mejor ciudad, y los llamé La Ciudad de Dios ".

Tal es el relato que el propio Agustín [2] da de la ocasión y el plan de esta su mayor obra. Pero además de esta información explícita, aprendemos de la correspondencia [3] de Agustín, que fue debido a la importunidad de su amigo Marcelino que esta defensa del cristianismo se extendió más allá de los límites de unas pocas cartas. Poco antes de la caída de Roma, el emperador Honorio había enviado a Marcelino a África para arreglar las diferencias entre los donatistas y los católicos. Esto lo puso en contacto no solo con Agustín, sino también con Volusian, el procónsul de África y un hombre de rara inteligencia y franqueza. Al descubrir que Volusiano, aunque todavía pagano, se interesaba por la religión cristiana, Marcelino puso su corazón en convertirlo a la verdadera fe. Los detalles de la subsiguiente relación significativa entre el obispo erudito y cortés y los dos estadistas imperiales, desafortunadamente, se han perdido casi por completo para nosotros; pero la impresión que da la correspondencia existente es que Marcelino fue el medio de poner en comunicación a sus dos amigos. La primera propuesta fue por parte de Agustín, en la forma de una solicitud simple y varonil de que Volusian examinara cuidadosamente las Escrituras, acompañada de una oferta franca de hacer todo lo posible para resolver cualquier dificultad que pudiera surgir en tal curso de investigación. Volusian, en consecuencia, entra en correspondencia con Agustín; y para ilustrar el tipo de dificultades que experimentan los hombres en su cargo, da algunas notas gráficas de una conversación en la que había participado recientemente en una reunión de algunos de sus amigos. La dificultad a la que se le da mayor peso en esta carta, es la aparente imposibilidad de creer en la Encarnación. Pero una carta que Marcelino envió inmediatamente a Agustín, instándolo a responder a Volusian en general, trajo la inteligencia de que las dificultades y objeciones al cristianismo se limitaban así simplemente por una consideración cortés a la preciosidad del tiempo del obispo, y el vasto número de sus compromisos. Esta carta, en resumen, puso de manifiesto el hecho importante de que la eliminación de las dudas especulativas no sería suficiente para la conversión de hombres como Volusian, cuya vida era una con la vida del imperio. Sus dificultades fueron más bien políticas, históricas y sociales. No podían ver cómo la recepción de la regla de vida cristiana era compatible con los intereses de Roma como dueña del mundo. [4] Y así Agustín se vio llevado a adoptar una visión más clara y más amplia de toda la relación que el cristianismo tenía con el antiguo estado de cosas, moral, político, filosófico y religioso, y fue atraído gradualmente a emprender el elaborado obra que ahora se presenta al lector inglés, y que puede llamarse más apropiadamente que cualquier otro de sus escritos su obra maestra [5] o obra de toda su vida. Se inició el mismo año de la muerte de Marcelino, 413 d.C., y se publicaba en porciones separadas de vez en cuando, hasta su finalización en el año 426. De este modo, ocupó los años más maduros de la vida de Agustín, desde los cincuenta y nueve hasta los años. septuagésimo segundo año. [6]

A partir de este breve esbozo, se verá que aunque la obra que lo acompaña es esencialmente una Apología, la Apologética de Agustín no puede ser una mera rehabilitación de los argumentos algo raídos, si no decaídos, de Justino y Tertuliano. [7] De hecho, como Agustín consideró lo que se le pedía: exponer la fe cristiana y justificarla a los hombres ilustrados ; para distinguirlo y mostrar su superioridad a todas aquellas formas de verdad, filosóficas o populares, que entonces luchaban por el dominio, o al menos por el espacio de pie; para poner ante los ojos del mundo una visión de gloria que podría ganarse la mirada incluso de los hombres que estaban deslumbrados por el fascinante esplendor de un imperio mundial, reconoció que se le planteaba una tarea para la que incluso sus poderes podrían resultar desiguales , —Una tarea que ciertamente brindaría un amplio campo para su aprendizaje, dialéctica, comprensión filosófica y perspicacia, elocuencia y facultad de exposición.

Pero es la ocasión de esta gran disculpa que la reviste a la vez de grandeza y vitalidad. Después de más de mil cien años de progreso constante y triunfante, Roma había sido tomada y saqueada. Es difícil para nosotros apreciar, imposible de sobrestimar, la conmoción que así se transmitió desde el centro a la circunferencia de todo el mundo conocido. Generalmente se creía, no solo por los paganos, sino también por muchos de los cristianos más liberales, que la destrucción de Roma sería el preludio de la destrucción del mundo. [8] Incluso Jerome, que se suponía que estaba amargado contra la orgullosa dueña del mundo por su falta de hospitalidad para con él mismo, no puede ocultar su profunda emoción al enterarse de su caída. "Un rumor terrible", dice, "me llega de Occidente, que habla de Roma asediada, comprada por oro, asediada de nuevo, vida y propiedad pereciendo juntas. Mi voz vacila, los sollozos ahogan las palabras que dicto; porque ella es una cautiva , esa ciudad que cautivó al mundo ". [9] Agustín nunca es tan teatral como Jerónimo en la expresión de sus sentimientos, pero es igualmente explícito al lamentar la caída de Roma como una gran calamidad; y aunque no tiene escrúpulos en atribuir su reciente deshonra a los modales derrochadores , el afeminamiento y el orgullo de sus ciudadanos, no deja de tener esperanzas de que, por un retorno al modo de vida sencillo, resistente y honorable que caracterizaba a la romanos tempranos, es posible que todavía recupere gran parte de su prosperidad anterior. [10] Pero mientras Agustín contempla las ruinas de la grandeza de Roma y siente, en común con todo el mundo en esta crisis, la inestabilidad de los gobiernos más fuertes, la insuficiencia de la habilidad política más autoritaria, se cierne sobre estas ruinas la espléndida visión de la ciudad de Dios "descendiendo del cielo, adornada como una esposa para su marido". El viejo sistema social se está derrumbando por todos lados, pero en su lugar parece ver surgir una cristiandad pura. Ve que la historia y el destino humanos no se identifican por completo con la historia de ningún poder terrenal, aunque sea tan cosmopolita como el imperio de Roma. [11] Dirige la atención de los hombres al hecho de que hay otro reino en la tierra, una ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. Enseña a los hombres a tener visiones más profundas de la historia y les muestra cómo desde el principio la ciudad de Dios, o comunidad del pueblo de Dios, ha vivido junto a los reinos de este mundo y su gloria, y ha ido aumentando silenciosamente "crescit occulto velut arbor ævo ". Demuestra que la moral superior, la verdadera doctrina, el origen celestial de esta ciudad, aseguran su éxito; y en contra de esto, describe las teorías tontas o contradictorias de los filósofos paganos, y la moral desquiciada de la gente, y les dice a todos los hombres sinceros que digan, ya sea en presencia de una causa tan manifiestamente suficiente para la caída de Roma, Hay espacio para imputarlo a la difusión del cristianismo. Él rastrea el antagonismo de estas dos grandes comunidades de criaturas racionales, desde su primera divergencia en la caída de los ángeles, y hasta la consumación de todas las cosas en el juicio final y destino eterno del bien y del mal. En otras palabras, la ciudad de Dios es "el primer esfuerzo real para producir una filosofía de la historia", [12] para exhibir eventos históricos en conexión con sus verdaderas causas y en su secuencia real. Este plan de trabajo no solo es una gran concepción, sino que va acompañado de muchas ventajas prácticas; el principal de los cuales es que admite, e incluso requiere, un tratamiento completo de aquellas doctrinas de nuestra fe que son más directamente históricas, las doctrinas de la creación, la caída, la encarnación, la conexión entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, y la doctrina de "las últimas cosas". [13]

El efecto producido por esta gran obra es imposible de determinar con precisión. Beugnot, con un absoluto que deberíamos condenar como presunción en cualquier autoridad menos competente, declara que su efecto sólo puede haber sido muy leve. [14] Probablemente su efecto sería silencioso y lento; hablando primero sobre las mentes cultivadas, y sólo indirectamente sobre la gente. Ciertamente, su efecto debió verse debilitado por la forma interrumpida de su publicación. Es una tarea más sencilla estimar su valor intrínseco. Pero en esto también difieren ampliamente las autoridades patrísticas y literarias. Dupin admite que es una lectura muy agradable, debido a la sorprendente variedad de materias que se introducen para ilustrar y adelantar el argumento, pero censura al autor por discutir cuestiones muy inútiles y por aducir razones que no pueden satisfacer a nadie que no estuviera ya convencido. . [15] Huet también habla del libro como "un amas confus d'excellents materiaux; c'est de l'or en barre et en lingots". [16] L'Abbé Flottes censura estas opiniones por injustas y cita con aprobación el elogio incondicional de Pressensé. [17] Pero probablemente la popularidad del libro sea su mejor justificación. Esta popularidad puede medirse por el hecho de que, entre el año 1467 y finales del siglo XV, se pidieron no menos de veinte ediciones, es decir, una nueva edición cada dieciocho meses. [18] Y en la interesante serie de cartas que pasaron entre Ludovicus Vives y Erasmo, quien lo había contratado para escribir un comentario sobre la Ciudad de Dios para su edición de las obras de Agustín, encontramos a Vives pidiendo una edición separada de esta obra, con el argumento de que, de todos los escritos de Agustín, fue casi el único leído por los estudiantes patrísticos y, por lo tanto, naturalmente se podría esperar que tuviera una circulación mucho más amplia. [19]

Si se nos preguntara a qué se debe esta popularidad, deberíamos estar dispuestos a atribuirla principalmente a la gran variedad de ideas, opiniones y hechos que aquí se presentan a la mente del lector. No se puede subestimar su importancia como contribución a la historia de la opinión. Encontramos en él no sólo indicaciones o expresiones explícitas de las propias opiniones del autor sobre casi todos los temas importantes que ocuparon sus pensamientos, sino también una exposición compendiosa de las ideas que influyeron más poderosamente en la vida de esa época. Se convierte así, como dice Poujoulat, en "comme l'encyclopédie du cinquième siècle". Se repasa todo lo que es valioso, junto con mucho que no lo es, en la religión y la filosofía de las naciones clásicas de la antigüedad. Y en algunas ramas de estos temas, a juicio de alguien bien calificado para juzgar, ha "conservado más que toda la literatura latina superviviente". Es cierto que a veces nos fatiga la refutación demasiado elaborada de opiniones que a la mente moderna parecen absurdos evidentes por sí mismos; pero si estas opiniones prevalecieron realmente en el siglo V, el investigador histórico no discutirá con la forma en que se transmite su información, ni cometerá el absurdo de atribuir a Agustín la necedad de estas opiniones, sino el mérito de hacerlas estallar. . Que Agustín es un crítico imparcial y bien informado, se demuestra por la cortesía y la franqueza que muestra uniformemente a sus oponentes, por el respeto que ganó de los mismos paganos y por su propia vida temprana. La crítica más rigurosa lo ha encontrado culpable con respecto a cuestiones de hecho solo en algunos casos muy raros, que pueden explicarse fácilmente. Su conocimiento no se puede comparar con lo que se considera tal en nuestros días: su vida fue demasiado ajetreada y demasiado dedicada a los pobres y a los espiritualmente necesitados para admitir una adquisición extraordinaria. No tuvo acceso a más literatura que al latín; o al menos sólo tenía suficiente griego para poder referirse a autores griegos sobre puntos importantes, y no lo suficiente como para permitirle leer sus escritos con facilidad y placer. [20] Pero tenía un conocimiento profundo de su propio tiempo y un conocimiento familiar no solo de los poetas latinos, sino de muchos otros autores, algunos de cuyos escritos ahora se han perdido para nosotros, salvo los fragmentos conservados a través de sus citas.

Pero el interés que se atribuye a la Ciudad de Dios no es meramente histórico. Es la seriedad y la habilidad con la que desarrolla sus propios puntos de vista filosóficos y teológicos lo que fascina gradualmente al lector y le hace ver por qué el mundo lo ha colocado entre los pocos libros más importantes de todos los tiempos. Las líneas fundamentales de la teología agustiniana se exponen aquí de una forma amplia e interesante. Nunca se pensó tan abstracto expresado en un lenguaje tan popular. Maneja los problemas metafísicos con la natural facilidad de Platón, con toda la precisión y agudeza de Cicerón, y más que la profundidad de Cicerón. Nunca se siente más a gusto que cuando expone la incompetencia del neoplatonismo o demuestra la armonía de la doctrina cristiana y la verdadera filosofía. Y aunque hay en la Ciudad de Dios , como en todos los libros antiguos, cosas que nos parecen infantiles y estériles, también están las anticipaciones más sorprendentes de la especulación moderna. Hay una lucha seria con esos problemas que se reabren continuamente porque subyacen en la relación del hombre con Dios y el mundo espiritual, los problemas que no son exclusivos de ningún siglo. Mientras leemos estas animadas discusiones,

"Los catorce siglos se separan

entre nosotros y el santo africano,

y a su lado instamos, hoy,

la búsqueda inmemorial y la vieja queja.

No se nos da ninguna señal externa, del

mar o de la tierra no llega ninguna respuesta;

callado como el El cálido cielo númida

, en vano cuestionó, dobla nuestro cielo helado ".

Es cierto, el estilo del libro no es todo lo que se podría desear: hay pasajes que sólo pueden interesar al anticuario; hay otros sin nada para redimirlos excepto el resplandor de su elocuencia; hay muchas repeticiones; hay un uso ocasional de argumentos "más ingenieux que solides", como dice M. Saisset. El gran admirador de Agustín, Erasmo, no tiene escrúpulos en llamarlo escritor "obscuræ subtilitatis et parum amœnæ prolixitatis"; [21] pero "el esfuerzo de penetrar en las aparentes obscuridades será recompensado al encontrar una verdadera riqueza de percepción e iluminación". Algunos que han leído los primeros capítulos de la Ciudad de Dios , pueden haber considerado que sería una pérdida de tiempo continuar; pero nadie, estamos persuadidos, se arrepintió jamás de haberlo leído todo. El libro tiene sus defectos; pero efectivamente nos presenta al más influyente de los teólogos y al más grande maestro popular; a un genio que no puede asentir durante muchas líneas juntas; a un razonador cuya dialéctica es más formidable, más aguda y penetrante que la de Sócrates o de Aquino; a un santo cuyo ardiente y genuino sentimiento devocional estalla a través de la más severa argumentación; a un hombre cuya bondad e ingenio, simpatías universales y amplitud de inteligencia, dan picante y vitalidad a la disertación más abstracta.

La propiedad de publicar una traducción de tan elegida muestra de literatura antigua no necesita defensa. Como Poujoulat observa con mucha sensatez, hoy en día no hay muchos hombres que lean una obra en latín de veintidós libros. Quizás aún sean menos los que deberían hacerlo. Con nuestros ocupados vecinos en Francia, este trabajo ha sido uno de los favoritos durante 400 años. Puede decirse que hay ocho traducciones independientes del mismo al francés, aunque algunas de ellas son en parte meras revisiones. Una de estas traducciones ha tenido hasta cuatro ediciones. El más reciente es el que forma parte de la serie Nisard; pero lo mejor, hasta donde hemos visto, es el del consumado profesor de Filosofía en el Colegio de Francia, Emile Saisset. Esta traducción es de hecho todo lo que se puede desear: aquí y allá se produce una omisión, y en una o dos versiones puede existir una diferencia de opinión; pero la inmensa felicidad y el espíritu de todos demuestran que ha sido un trabajo de amor, el cariñoso homenaje de un discípulo orgulloso de su maestro. El prefacio de M. Saisset es una de las contribuciones más valiosas que jamás se hayan hecho a la comprensión de la filosofía de Agustín. [22]

De las traducciones al inglés ha habido una pobreza inexplicable. Sólo existe uno, [23] y esto es tan excepcionalmente malo, tan diferente de las traducciones picantes del siglo XVII en general, tan inexactas, y con tanta frecuencia ininteligible, que no es imposible que haya hecho algo para disgustar al público inglés. para el libro en sí. Que la traducción actual también podría mejorarse, lo sabemos; que muchos hombres estaban más preparados para la tarea, en lo que respecta a la erudición, somos muy sensibles; pero no estamos dispuestos a admitir que cualquiera lo hubiera ejecutado con más afecto y veneración por el autor. Se han añadido algunas notas donde parecía necesario. Algunos son originales, otros del benedictino Agustín y el resto del elaborado comentario de Vives. [24]

El editor.

Glasgow, 1871.
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ARGUMENTO.

AUGUSTINE CENSURA A LOS PAGANOS, QUE ATRIBUYERON LAS CALAMIDADES DEL MUNDO, Y ESPECIALMENTE EL RECIENTE SACO DE ROMA POR LOS GOTOS, A LA RELIGION CRISTIANA, Y SU PROHIBICION DEL CULTO DE LOS DIOSES. HABLA DE LAS BENDICIONES Y LAS MALAS DE LA VIDA, QUE ENTONCES, COMO SIEMPRE, LE PASÓ POR TANTO A LOS BUENOS Y MALOS. FINALMENTE, REPRENDE LA VERGÜENZA DE LOS QUE HABÍAN HECHO A LOS CRISTIANOS QUE SUS MUJERES HABÍAN SIDO VIOLADAS POR LOS SOLDADOS.

PREFACIO, EXPLICANDO SU DISEÑO AL EMPRENDER ESTE TRABAJO.

La ciudad gloriosa de Dios es mi tema en esta obra, que tú, mi querido hijo Marcelino, [25] sugieres, y que te debo por mi promesa. He emprendido su defensa contra aquellos que prefieren a sus propios dioses al Fundador de esta ciudad, una ciudad incomparablemente gloriosa, ya sea que la veamos como aún vive por fe en este fugaz transcurso del tiempo, y permanece como un extraño en medio de ella. de los impíos, o como habitará en la estabilidad fija de su asiento eterno, que ahora espera con paciencia, esperando hasta que "la justicia vuelva al juicio", [26] y obtenga, en virtud de su excelencia, final victoria y paz perfecta. Un gran trabajo este, y un arduo; pero Dios es mi ayudador. Porque soy consciente de la capacidad que se requiere para persuadir al orgulloso de cuán grande es la virtud de la humildad, que nos eleva, no por una arrogancia completamente humana, sino por una gracia divina, por encima de todas las dignidades terrenales que se tambalean en este escenario cambiante. Porque el Rey y Fundador de esta ciudad de la que hablamos, ha pronunciado en las Escrituras a su pueblo una sentencia de la ley divina con estas palabras: "Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes". [27] Pero esto, que es la prerrogativa de Dios, la ambición inflada de un espíritu orgulloso también afecta, y ama mucho que se cuente entre sus atributos, a

"Ten piedad del alma humillada

y aplasta a los hijos de la soberbia". [28]

Y por lo tanto, según lo requiera el plan de esta obra que hemos emprendido, y según la ocasión lo ofrezca, debemos hablar también de la ciudad terrestre, que, aunque es dueña de las naciones, está gobernada ella misma por su deseo de gobernar.

1. De los adversarios del nombre de Cristo, a quienes los bárbaros perdonaron por amor de Cristo cuando asaltaron la ciudad.

Porque a esta ciudad terrena pertenecen los enemigos contra quienes tengo que defender la ciudad de Dios. Muchos de ellos, de hecho, siendo rescatados de su impío error, se han convertido en ciudadanos suficientemente dignos de crédito de esta ciudad; pero muchos están tan inflamados de odio contra él, y son tan ingratos con su Redentor por Sus beneficios destacados, que olvidan que ahora serían incapaces de pronunciar una sola palabra en su perjuicio, si no los hubieran encontrado en sus lugares sagrados, como huyeron del acero del enemigo, esa vida de la que ahora se jactan. ¿No son esos mismos romanos, que fueron perdonados por los bárbaros por su respeto a Cristo, convertirse en enemigos del nombre de Cristo? Los relicarios de los mártires y las iglesias de los apóstoles dan testimonio de ello; porque en el saqueo de la ciudad fueron santuario abierto para todos los que huyeron a ellos, ya fueran cristianos o paganos. Hasta su mismo umbral el enemigo sediento de sangre se enfureció; allí su furia asesina tenía un límite. Allí, los enemigos que tenían alguna compasión llevaron a aquellos a quienes habían dado cuartel, para que no cayera sobre ellos alguien menos misericordioso. Y, en efecto, cuando incluso aquellos asesinos que en todas partes se mostraron despiadados llegaron a estos lugares donde estaba prohibido lo que la licencia de la guerra permitía en cualquier otro lugar, se refrenó su furiosa rabia por la matanza y se apagó su afán de tomar prisioneros. Así escaparon multitudes que ahora reprochan a la religión cristiana, e imputan a Cristo los males que han caído sobre su ciudad; pero la preservación de su propia vida —una bendición que deben al respeto que los bárbaros tenían por Cristo— no lo atribuyen a nuestro Cristo, sino a su propia buena suerte. Más bien, si tuvieran alguna percepción correcta, deberían atribuir las severidades y las penurias infligidas por sus enemigos, a esa providencia divina que suele reformar los modales depravados de los hombres mediante el castigo, y que ejerce con aflicciones similares a los justos y dignos de alabanza, - ya sea traduciéndolos, cuando hayan pasado por el juicio, a un mundo mejor, o deteniéndolos todavía en la tierra para propósitos ulteriores. Y deben atribuirlo al espíritu de estos tiempos cristianos, que, contrariamente a la costumbre de la guerra, estos bárbaros sedientos de sangre los perdonaron, y los perdonaron por amor a Cristo, ya sea que esta misericordia se haya mostrado realmente en lugares promiscuos o en esos lugares. especialmente dedicado al nombre de Cristo, y de los cuales los más grandes fueron seleccionados como santuarios, para que así pudiera darse todo el alcance a la compasión expansiva que deseaba que una gran multitud pudiera encontrar refugio allí. Por tanto, deben dar gracias a Dios, y con sincera confesión huir a refugiarse en su nombre, para escapar del castigo del fuego eterno, los que con labios mentirosos tomaron este nombre para escapar del castigo de la destrucción presente. . Porque de aquellos a quienes ves insultando insolente y descaradamente a los siervos de Cristo, hay muchos que no habrían escapado a esa destrucción y matanza si no hubieran fingido que ellos mismos eran siervos de Cristo. Sin embargo, ahora, con orgullo ingrato y locura más impía, y a riesgo de ser castigados en la oscuridad eterna, se oponen perversamente a ese nombre con el que se protegieron fraudulentamente para disfrutar de la luz de esta breve vida.

2. Que es completamente contrario al uso de la guerra, que los vencedores perdonen a los vencidos por el bien de sus dioses.

Hay historias de innumerables guerras, tanto antes de la construcción de Roma como desde su surgimiento y la extensión de su dominio: que se lean, y citemos un caso en el que, cuando una ciudad había sido tomada por extranjeros, los vencedores perdonaron los que se descubrió que habían huido en busca de santuario a los templos de sus dioses; [29] o un caso en el que un general bárbaro dio órdenes de que no se pasara a cuchillo a nadie que hubiera sido encontrado en tal o cual templo. ¿No vio Eneas

"Morir Príamo en el santuario,

manchando el hogar que hizo divino?" [30]

Diomedes y Ulises no

"Arrastra con manos rojas, el centinela asesinado,

Su imagen fatídica de tu fane,

Sus castaños mechones tocan y manchan de sangre

la virgen coronal que llevaba?" [31]

Tampoco es cierto lo que sigue, que

"A partir de entonces la marea de la fortuna cambió,

y Grecia se debilitó". [32]

Porque después de esto conquistaron y destruyeron Troya a fuego y espada; después de esto, decapitaron a Príamo cuando huía a los altares. Troy tampoco murió porque perdió a Minerva. Porque, ¿qué había perdido la propia Minerva para que pereciera? ¿Quizás sus guardias? Sin duda; solo sus guardias. Porque tan pronto como fueran asesinados, podrían robarla. De hecho, no fueron los hombres los que fueron preservados por la imagen, sino la imagen por los hombres. ¿Cómo, entonces, fue invocada para defender la ciudad y los ciudadanos, ella que no pudo defender a sus propios defensores?

3. Que los romanos no mostraban su sagacidad habitual cuando confiaban en que serían beneficiados por los dioses que no habían podido defender Troya.

¡Y estos son los dioses a cuyo cuidado protector los romanos estaban encantados de confiar su ciudad! ¡Oh, también, error demasiado lamentable! Y se enfurecen con nosotros cuando hablamos así de sus dioses, aunque, lejos de estar enfurecidos con sus propios escritores, se desprenden del dinero para aprender lo que dicen; y, de hecho, los mismos maestros de estos autores son considerados dignos de un salario del erario público y de otros honores. Está Virgilio, a quien los muchachos leen, para que este gran poeta, el más famoso y aprobado de todos los poetas, pueda impregnar sus mentes vírgenes y no sea fácilmente olvidado por ellos, según el dicho de Horacio:

"La barrica fresca conserva durante mucho tiempo su primer sabor". [33]

Bueno, en este Virgilio, digo, Juno es presentado como hostil a los troyanos, y agitando a Æolus, el rey de los vientos, contra ellos con las palabras:

"Una raza que odio ahora surca el mar,

transporta a Troya a Italia

y conquista a los dioses del hogar" [34] ...

¿Y deberían los hombres prudentes haber confiado la defensa de Roma a estos dioses conquistados? Pero se dirá, esto fue solo el dicho de Juno, quien, como una mujer enojada, no sabía lo que estaba diciendo. ¿Qué, entonces, dice el mismo Eneas, Æneas a quien tan a menudo se llama "piadoso"? ¿No dice

"¡He aquí! Panthus, 'escapado de la muerte por la huida,

Sacerdote de Apolo en la altura,

Sus dioses conquistados con manos temblorosas

Él lleva, y sus demandas rápidas de refugio". [35]

¿No está claro que los dioses (a quienes no tiene escrúpulos en llamar "conquistados") fueron más confiados a Eneas que él a ellos, cuando se le dice:

"Los dioses de sus santuarios domésticos

Tu país a tu cuidado consigna?" [36]

Si, entonces, Virgilio dice que los dioses eran como éstos, y fueron conquistados, y que cuando fueron conquistados no pudieron escapar excepto bajo la protección de un hombre, qué locura es suponer que Roma hubiera sido sabiamente confiada a estos guardianes, ¡y no podría haber sido tomado a menos que los hubiera perdido! De hecho, adorar a los dioses conquistados como protectores y campeones, ¿qué es esto sino adorar, no a las buenas divinidades, sino a los malos augurios? [37] ¿No sería más prudente creer, no que Roma nunca habría caído en una calamidad tan grande si no hubieran perecido primero, sino que hubieran perecido hace mucho tiempo si Roma no los hubiera conservado tanto tiempo como pudo? Porque quién no ve, cuando piensa en ello, qué suposición tonta es que no pudieron ser vencidos bajo los defensores vencidos, y que solo perecieron porque habían perdido a sus dioses guardianes, cuando, de hecho, la única causa de su perecer fue que eligieron para sus protectores dioses condenados a perecer? Los poetas, por tanto, cuando compusieron y cantaron estas cosas sobre los dioses conquistados, no tenían la intención de inventar falsedades, sino que pronunciaban, como hombres honestos, lo que la verdad les arrancaba. Esto, sin embargo, será discutido de manera detallada y cuidadosa en otro lugar más apropiado. Mientras tanto, brevemente, y lo mejor que pueda, explicaré lo que quise decir acerca de estos hombres ingratos que imputan blasfemamente a Cristo las calamidades que merecidamente sufren como consecuencia de sus propios caminos perversos, mientras que lo que es por causa de Cristo se perdona. ellos, a pesar de su maldad, ni siquiera se toman la molestia de advertirlos; y en su loca y blasfema insolencia, usan contra Su nombre esos mismos labios con los que falsamente reclamaron ese mismo nombre para que sus vidas pudieran ser perdonadas. En los lugares consagrados a Cristo, donde por su causa ningún enemigo los lastimaría, refrenaron sus lenguas para que pudieran estar seguros y protegidos; pero tan pronto como salen de estos santuarios, desatan estas lenguas para lanzar contra Él maldiciones llenas de odio.

4. Del asilo de Juno en Troya, que no salvó a nadie de los griegos; y de las iglesias de los apóstoles, que protegían de los bárbaros a todos los que huían a ellos.

La propia Troya, la madre del pueblo romano, no pudo, como he dicho, proteger a sus propios ciudadanos en los lugares sagrados de sus dioses del fuego y la espada de los griegos, aunque los griegos adoraban a los mismos dioses. No solo eso, sino que

"Fenix ​​y Ulises cayeron

en los patios vacíos junto a la celda de Juno.

Fueron puestos los despojos para guardarlos;

Arrancados de los santuarios en llamas lejos,

Allí yacía el tesoro poderoso de Ilium , Altares

ricos, cuencos de oro macizo,

Y vestiduras cautivas, groseramente rodó

en un promiscuo montón;

mientras los niños y las matronas, locos de miedo,

en una larga formación estaban parados cerca ". [38]

En otras palabras, se eligió el lugar consagrado a una diosa tan grande, no para que de él no se sacara ningún cautivo, sino para que en él se encerraran todos los cautivos. Compare ahora este "asilo" - el asilo no de un dios ordinario, no de una de las filas de los dioses, sino de la propia hermana y esposa de Jove, la reina de todos los dioses - con las iglesias construidas en memoria de los apóstoles . En él se recogían los despojos rescatados de los templos en llamas y arrebatados a los dioses, no para devolverlos a los vencidos, sino para repartirlos entre los vencedores; mientras que en estos se devolvía, con la más religiosa observancia y respeto, todo lo que les pertenecía, aunque se encontrara en otra parte. Allí se perdió la libertad; aquí conservado. Allí la esclavitud era estricta; aquí estrictamente excluido. En ese templo, los hombres fueron llevados a convertirse en bienes muebles de sus enemigos, y ahora se enseñorearon de ellos; a estas iglesias los hombres fueron conducidos por sus enemigos implacables, para que pudieran estar en libertad. En fin, los gentiles [39] griegos se apropiaron de ese templo de Juno para los propósitos de su propia avaricia y orgullo; mientras que estas iglesias de Cristo fueron elegidas incluso por los salvajes bárbaros como escenarios adecuados para la humildad y la misericordia. Pero quizás, después de todo, los griegos, en esa victoria suya, perdonaron los templos de aquellos dioses a quienes adoraban en común con los troyanos, y no se atrevieron a pasar a espada ni hacer cautivos a los troyanos miserables y vencidos que huían allí; ¿Y tal vez Virgilio, a la manera de los poetas, ha descrito lo que en realidad nunca sucedió? Pero no hay duda de que describió la costumbre habitual de un enemigo al saquear una ciudad.

5. Declaración de César sobre la costumbre universal de un enemigo al saquear una ciudad.

Incluso el propio César nos da un testimonio positivo sobre esta costumbre; porque, en su liberación en el Senado acerca de los conspiradores, dice (como escribe Salustio, un historiador de distinguida veracidad [40] ) "que las vírgenes y los niños son violados, los niños arrancados del abrazo de sus padres, las matronas sometidas a cualquier debe ser el placer de los conquistadores, templos y casas saqueados, matanza y quema abundan; en fin, todas las cosas llenas de armas, cadáveres, sangre y llanto ". Si no hubiera mencionado los templos aquí, podríamos suponer que los enemigos tenían la costumbre de perdonar las moradas de los dioses. Y los templos romanos estaban en peligro de sufrir estos desastres, no de enemigos extranjeros, sino de Catilina y sus asociados, los más nobles senadores y ciudadanos de Roma. Pero estos, se puede decir, eran hombres abandonados y parricidas de su patria.

6. Que ni siquiera los romanos, cuando tomaron ciudades, perdonaron a los conquistados en sus templos.

¿Por qué, entonces, nuestro argumento necesita tomar nota de las muchas naciones que han librado guerras entre sí y no han perdonado en ninguna parte a los conquistados en los templos de sus dioses? Miremos la práctica de los propios romanos: recordemos, digo, y repasemos a los romanos, cuya principal alabanza ha sido "perdonar a los vencidos y someter a los soberbios", y que preferían "perdonar antes que perdonar". vengar una herida; [41] y entre tantas y grandes ciudades que asaltaron, tomaron y derribaron para la extensión de su dominio, digamos qué templos estaban acostumbrados a eximir, para que quien se refugiara en ellos quedara libre. ¿O realmente lo han hecho, y los historiadores de estos eventos han suprimido el hecho? ¿Debe creerse que los hombres que buscaban con el mayor entusiasmo los puntos que podían alabar, omitirían aquellos que, en su propia estimación, son las pruebas más importantes de piedad? Se dice que Marco Marcelo, un distinguido romano que tomó Siracusa, una ciudad espléndidamente adornada, lamentó su ruina venidera y derramó sus propias lágrimas sobre ella antes de derramar su sangre. También tomó medidas para preservar la castidad incluso de su enemigo. Porque antes de dar órdenes para el asalto a la ciudad, emitió un edicto prohibiendo la violación de cualquier persona libre. Sin embargo, la ciudad fue saqueada según la costumbre de la guerra; ni leemos en ninguna parte, que incluso por un comandante tan casto y gentil se dieron órdenes de que nadie fuera herido que hubiera huido a este o aquel templo. Y esto ciertamente no se habría omitido de ninguna manera, cuando ni su llanto ni su edicto conservador de la castidad podrían pasarse en silencio. Fabio, el conquistador de la ciudad de Tarento, es elogiado por abstenerse de hacer botín de las imágenes. Porque cuando su secretario le propuso la pregunta, qué deseaba que se hiciera con las estatuas de los dioses, que habían sido tomadas en gran número, disimuló su moderación bajo una broma. Porque preguntó de qué clase eran; y cuando le informaron que no sólo había muchas imágenes grandes, sino algunas de ellas armadas, "Oh", dice él, "dejemos con los tarentinos sus dioses airados". Viendo, pues, que los escritores de la historia romana no podían pasar en silencio, ni el llanto de uno general ni la risa del otro, ni la casta piedad de uno ni la burlona moderación del otro, ¿en qué ocasión sería ¿Sería omitido, si, por el honor de alguno de los dioses de su enemigo, hubieran mostrado esta forma particular de indulgencia, que en cualquier templo la matanza o el cautiverio estaba prohibido?

7. Que las crueldades que ocurrieron en el saqueo de Roma fueron de acuerdo con la costumbre de la guerra, mientras que los actos de clemencia resultaron de la influencia del nombre de Cristo.

Entonces, todo el despojo al que estuvo expuesta Roma en la reciente calamidad —toda la matanza, el pillaje, el incendio y la miseria— fue el resultado de la costumbre de la guerra. Pero lo novedoso fue que los bárbaros salvajes se mostraban con un disfraz tan suave, que las iglesias más grandes fueron elegidas y apartadas con el propósito de llenarlas con la gente a la que se les daba cuartel, y que en ellas no se mataba a nadie, desde ninguno fue arrastrado por la fuerza; que en ellos muchos fueron conducidos por sus implacables enemigos para ser puestos en libertad, y que de ellos ninguno fue conducido a la esclavitud por enemigos despiadados. Quien no vea que esto debe atribuirse al nombre de Cristo y al temperamento cristiano, es ciego; el que ve esto y no alaba, es un ingrato; el que impide a alguien alabarlo, está loco. Lejos de cualquier hombre prudente imputar esta clemencia a los bárbaros. Sus mentes feroces y sangrientas estaban atemorizadas, y refrenadas, y maravillosamente templadas por Aquel que tanto tiempo antes dijo por Su profeta: "Visitaré su rebelión con vara, y sus iniquidades con azotes; sin embargo, mi bondad amorosa no haré del todo tomar de ellos ". [42]

8. De las ventajas y desventajas que a menudo se acumulan indiscriminadamente en hombres buenos y malos.

¿Alguien dirá: ¿Por qué, entonces, se extendió esta compasión divina incluso a los impíos e ingratos? Pues, sino porque fue la misericordia de Aquel que cada día "hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos". [43] Porque aunque algunos de estos hombres, pensando en esto, se arrepientan de su maldad y reforma, algunos, como dice el apóstol, "despreciando las riquezas de su bondad y longanimidad, después de su dureza y corazón impenitente, atesoran a sí mismos ira contra el día de la ira y la revelación del justo juicio de Dios, quien pagará a cada uno según sus obras: " [44] sin embargo, la paciencia de Dios todavía invita a los impíos al arrepentimiento, como el azote de Dios educa a los buenos para que tengan paciencia. Y así, también, la misericordia de Dios abraza el bien para que pueda apreciarlos, como la severidad de Dios arresta a los malvados para castigarlos. A la divina providencia le ha parecido bueno prepararse en el mundo venidero para las cosas buenas de la justicia, de las que los injustos no disfrutarán; y por los impíos, cosas malas, por las cuales los buenos no serán atormentados. Pero en cuanto a las cosas buenas de esta vida y sus males, Dios ha querido que sean comunes a ambos; para que no codiciemos con demasiada ansiedad las cosas que los malvados disfrutan por igual, ni retrocedamos con un miedo indecoroso ante los males que incluso los buenos sufren a menudo.

También hay una gran diferencia en el propósito que cumplen tanto los eventos que llamamos adversos como los que llamamos prósperos. Porque el hombre bueno no se eleva con las cosas buenas del tiempo, ni se quebranta con sus males; pero el malvado, porque está corrompido por la felicidad de este mundo, se siente castigado por su infelicidad. [45] Sin embargo, a menudo, incluso en la distribución actual de las cosas temporales, Dios manifiesta claramente su propia interferencia. Porque si cada pecado fuera ahora castigado con un castigo manifiesto, nada parecería estar reservado para el juicio final; por otro lado, si ningún pecado recibiera ahora un castigo claramente divino, se concluiría que no hay providencia divina en absoluto. Y así de las cosas buenas de esta vida: si Dios no las hubiera concedido con una generosidad muy visible a algunas de las personas que las piden, diríamos que estas cosas buenas no estaban a Su disposición; y si los diera a todos los que los buscaban, deberíamos suponer que tales fueron las únicas recompensas de su servicio; y tal servicio no nos haría piadosos, sino codiciosos y codiciosos. Por tanto, aunque los hombres buenos y malos sufren por igual, no debemos suponer que no hay diferencia entre los hombres mismos, porque no hay diferencia en lo que ambos sufren. Porque incluso en la semejanza de los sufrimientos, permanece una desigualdad en los que sufren; y aunque expuestos a la misma angustia, virtud y vicio no son lo mismo. Porque como el mismo fuego hace resplandecer el oro y humea la paja; y bajo el mismo mayal se bate la paja, mientras se limpia el grano; y como las lías no se mezclan con el aceite, aunque exprimidas de la tina por la misma presión, la misma violencia de la aflicción prueba, purga, aclara los buenos, pero condena, arruina, extermina a los malvados. Y así es que en la misma aflicción los impíos aborrecen a Dios y blasfeman, mientras que los buenos oran y alaban. Así que hace una diferencia material, no qué males se sufren, sino qué tipo de hombre los sufre. Porque, agitado con el mismo movimiento, el barro exhala un hedor horrible y el ungüento emite un olor fragante.

9. De las razones para administrar la corrección al bien y al mal juntos.

¿Qué, entonces, han sufrido los cristianos en ese período calamitoso, que no beneficiaría a todo el que consideró debida y fielmente las siguientes circunstancias? En primer lugar, deben considerar humildemente esos mismos pecados que han provocado que Dios llene el mundo de desastres tan terribles; porque aunque están lejos de los excesos de los hombres inicuos, inmorales e impíos, no se juzgan a sí mismos tan limpios y alejados de todas las faltas como para ser demasiado buenos para sufrir por estos males incluso temporales. Porque todo hombre, por muy loable que sea su vida, cede en algunos puntos a los deseos de la carne. Aunque no cae en la crasa enormidad de la maldad, y abandona la crueldad y la blasfemia abominable, sin embargo, comete algunos pecados, ya sea raramente o con mayor frecuencia, ya que los pecados parecen tener menos importancia. Pero sin mencionar esto, ¿dónde podemos encontrar fácilmente a un hombre que tenga en buena y justa estimación a aquellas personas a causa de cuyo repugnante orgullo, lujo y avaricia, y malditas iniquidades e impiedad, Dios ahora golpea la tierra como amenazaban Sus predicciones? ¿Dónde está el hombre que convive con ellos en el estilo en el que nos conviene vivir con ellos? Porque a menudo nos cegamos perversamente a las ocasiones de enseñarles y amonestarlos, a veces incluso de reprenderlos y reprenderlos, ya sea porque nos rehuimos del trabajo o nos da vergüenza ofenderlos, o porque tememos perder buenas amistades, para que esto no se mantenga. en el camino de nuestro avance, o dañarnos en algún asunto mundano, que nuestra disposición codiciosa desea obtener, o nuestra debilidad evita perder. De modo que, aunque la conducta de los impíos es desagradable para los buenos, y por lo tanto, no caen con ellos en la condenación que en la próxima vida les espera, sin embargo, porque perdonan sus pecados condenados por el miedo, por lo tanto, aunque sus propios pecados, leves y veniales, son justamente azotados con los impíos en este mundo, aunque en la eternidad escapan al castigo. Con justicia, cuando Dios los aflige en común con los impíos, encuentran amarga esta vida, por amor cuya dulzura se negaron a ser amarga para estos pecadores.

Si alguien se abstiene de reprender y criticar a los que están haciendo mal, porque busca una oportunidad más adecuada, o porque teme que su reprensión las empeore, o que otras personas débiles puedan desanimarse de esforzarse por dirigir un vida buena y piadosa, y puede ser alejado de la fe; La omisión de este hombre parece deberse no a la codicia, sino a una consideración caritativa. Pero lo que es reprobable es que aquellos que se rebelan contra la conducta de los impíos y viven de otra manera muy distinta, y sin embargo, evitan en otros hombres esas faltas que deberían reprender y apartar de ellos; y perdónalos porque temen ofender, no sea que dañen sus intereses en aquellas cosas que los hombres buenos pueden usar inocente y legítimamente, aunque los usan con más codicia que las personas que son extrañas en este mundo y profesan la esperanza de un país celestial. Porque no solo los hermanos más débiles, que disfrutan de la vida matrimonial y tienen hijos (o desean tenerlos), y poseen casas y establecimientos, a quienes el apóstol se dirige en las iglesias, advirtiéndoles e instruyéndoles cómo deben vivir, tanto las esposas con sus maridos, y los maridos con sus mujeres, los hijos con sus padres y los padres con sus hijos, y los sirvientes con sus amos, y los amos con sus sirvientes, no sólo estos hermanos más débiles obtienen con alegría y a regañadientes muchos cosas por las cuales no se atreven a ofender a los hombres cuya vida contaminada y perversa les desagrada mucho; pero también aquellos que viven en un nivel superior, que no están enredados en las redes de la vida matrimonial, sino que usan comida y ropa escasas, a menudo piensan en su propia seguridad y buen nombre, y se abstienen de criticar a los malvados, porque temen sus artimañas y su violencia. Y aunque no les teman hasta el punto de verse atraídos a cometer iniquidades similares, no por amenazas o violencia alguna; sin embargo, esos mismos hechos que se niegan a participar en la comisión, a menudo se niegan a criticar, cuando posiblemente podrían evitar que se cometan al hallarlos. Se abstienen de intervenir, porque temen que, si fracasa, su propia seguridad o reputación pueda resultar dañada o destruida; no porque vean que su preservación y buen nombre son necesarios, para poder influir en los que necesitan su instrucción, sino más bien porque saborean débilmente la adulación y el respeto de los hombres, y temen los juicios del pueblo y el dolor. o muerte del cuerpo; es decir, su no intervención es fruto del egoísmo y no del amor.

En consecuencia, me parece que esta es una de las principales razones por las que los buenos son castigados junto con los malvados, cuando Dios se complace en visitar con castigos temporales los modales derrochadores de una comunidad. Son castigados juntos, no porque hayan pasado una vida igualmente corrupta, sino porque tanto los buenos como los malvados, aunque no por igual con ellos, aman esta vida presente; mientras que deben mantenerlo barato, para que los malvados, amonestados y reformados por su ejemplo, puedan aferrarse a la vida eterna. Y si no quieren ser los compañeros de los buenos en la búsqueda de la vida eterna, deben ser amados como enemigos y ser tratados con paciencia. Mientras vivan, es incierto si no mejorarán su mente. Estos egoístas tienen más motivos para temer que aquellos a quienes se dijo por medio del profeta: "En su iniquidad es llevado, pero yo demandaré su sangre de la mano del atalaya". [46] Porque en las iglesias se nombran centinelas o superintendentes del pueblo, para que reprendan sin tregua el pecado. Tampoco ese hombre es inocente del pecado del que hablamos, quien, aunque no es un centinela, sin embargo, ve en la conducta de aquellos con quienes las relaciones de esta vida lo ponen en contacto, muchas cosas que deben ser culpadas, y sin embargo pasa por alto. ellos, por temor a ofender y perder las bendiciones mundanas que legítimamente pueden desear, pero que él también se aferra ansiosamente. Luego, por último, hay otra razón por la que los buenos están afligidos con calamidades temporales, la razón que ejemplifica el caso de Job: que el espíritu humano pueda ser probado, y que pueda manifestarse con qué fortaleza de confianza piadosa y con qué actitud poco mercenaria. amor, se adhiere a Dios. [47]

10. Que los santos no pierden nada al perder los bienes temporales.

Estas son las consideraciones que uno debe tener en cuenta para poder responder a la pregunta de si a los fieles y piadosos les ocurre algún mal que no pueda aprovecharse. ¿O diremos que la pregunta es innecesaria, y que el apóstol está eufórico cuando dice: "Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien"? [48]

Perdieron todo lo que tenían. ¿Su fe? ¿Su piedad? ¿Las posesiones del hombre oculto del corazón, que a los ojos de Dios son de gran valor? [49] ¿Los perdieron? Porque estas son las riquezas de los cristianos, a quienes el rico apóstol dijo: "Gran ganancia es la piedad acompañada de contentamiento. Porque nada trajimos a este mundo, y es cierto que nada podremos llevar a cabo. Y teniendo comida y vestido, seamos Pero los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas concupiscencias necias y dañinas, que hunden a los hombres en perdición y perdición. , se extraviaron de la fe, y fueron traspasados ​​de muchos dolores ". [50]

Ellos, entonces, que perdieron todo lo mundano en el saqueo de Roma, si poseían sus posesiones como les había enseñado el apóstol, quien era pobre por fuera, pero rico por dentro, es decir, si usaban el mundo. como no usarlo —podría decir en las palabras de Job, sometido a grandes pruebas, pero no vencido: "Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá: el Señor dio, y el Señor quitó; como agradó al Señor, así ha sucedido: bendito sea el nombre del Señor ". [51] Como buen siervo, Job consideró la voluntad de su Señor como su gran posesión, por la obediencia a la que se enriqueció su alma; tampoco le entristecía perder, mientras vivía, aquellos bienes que debía dejar en breve al morir. Pero en cuanto a esos espíritus más débiles que, aunque no puede decirse que prefieran las posesiones terrenales a Cristo, se aferran a ellas con un apego un tanto inmoderado, han descubierto, por el dolor de perder estas cosas, cuánto pecaban al amarlas. Porque su dolor es de su propia creación; en las palabras del apóstol antes citadas, "fueron traspasados ​​de muchos dolores". Porque era bueno que los que durante tanto tiempo habían despreciado estas amonestaciones verbales recibieran la enseñanza de la experiencia. Porque cuando el apóstol dice: "Los que quieren enriquecerse caen en tentación", etc., lo que culpa en las riquezas no es la posesión de ellas, sino el deseo de ellas. Porque en otra parte dice: "Encargad a los ricos de este mundo, que no sean altivos ni confíen en riquezas inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da en abundancia todas las cosas para que las disfrutemos; que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, dispuestos a distribuir, deseosos de comunicar; atesorando para sí un buen fundamento para el tiempo venidero, a fin de echar mano de la vida eterna ". [52] Aquellos que estaban haciendo tal uso de su propiedad se han consolado de pérdidas leves por grandes ganancias, y han tenido más placer en aquellas posesiones que han dejado atrás con seguridad, regalándolas libremente, que con dolor en aquellas que han completamente perdido por un atesoramiento ansioso y egoísta de ellos. Porque nada podría perecer en la tierra, salvo lo que ellos se avergonzarían de llevarse de la tierra. El mandamiento de nuestro Señor dice: "No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino acumulaos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones". no traspases ni robes; porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón ". [53] Y los que han escuchado este mandamiento han probado en el tiempo de la tribulación lo bien que se les aconsejó que no despreciaran a este maestro digno de confianza y al guardián más fiel y poderoso de su tesoro. Porque si muchos se alegraron de que su tesoro estuviera guardado en lugares que el enemigo no pudo ver, cuánto mejor fundado fue el gozo de aquellos que, por el consejo de su Dios, habían huido con su tesoro a una ciudadela que ningún enemigo posiblemente pueda alcanzar! Así, nuestro Paulino, obispo de Nola, [54] que voluntariamente abandonó vastas riquezas y se hizo bastante pobre, aunque abundantemente rico en santidad, cuando los bárbaros despidieron a Nola y lo tomaron prisionero, solía orar en silencio, como me dijo después: " Oh Señor, no me dejes turbar por el oro y la plata, porque tú sabes dónde está todo mi tesoro ". Porque todo su tesoro fue donde le había enseñado a esconderlo y almacenarlo Aquel que también había predicho que estas calamidades sucederían en el mundo. En consecuencia, aquellas personas que obedecieron a su Señor cuando les advirtió dónde y cómo acumular tesoros, no perdieron ni siquiera sus posesiones terrenales en la invasión de los bárbaros; mientras que aquellos que ahora se arrepienten de no obedecerle han aprendido el uso correcto de los bienes terrenales, si no por la sabiduría que habría evitado su pérdida, al menos por la experiencia que le sigue.

Pero algunos hombres buenos y cristianos han sido sometidos a tortura, para poder ser obligados a entregar sus bienes al enemigo. De hecho, no podían entregar ni perder ese bien que los hacía buenos. Sin embargo, si prefirieron la tortura a la entrega del mammón de la iniquidad, entonces digo que no eran buenos hombres. Más bien, deberían haberles recordado que, si sufrieron tan severamente por causa del dinero, deberían soportar todo tormento, si es necesario, por la causa de Cristo; para que se les enseñe a amar a Aquel que enriquece con eterna felicidad a todos los que sufren por Él, y no a la plata y el oro, por los que era digno de compasión sufrir, tanto si lo preservaron diciendo una mentira como si lo perdieron diciendo la verdad. . Porque bajo estas torturas nadie perdió a Cristo al confesarlo, nadie conservó la riqueza sino negando su existencia. De modo que posiblemente la tortura que les enseñó a poner sus afectos en una posesión que no podían perder, resultó más útil que aquellas posesiones que, sin ningún fruto útil en absoluto, inquietaban y atormentaban a sus inquietos dueños. Pero luego se nos recuerda que algunos fueron torturados y no tenían riquezas que entregar, pero a quienes no se les creyó cuando lo dijeron. Sin embargo, también éstos tenían quizás algún anhelo de riqueza y no eran pobres voluntariamente con santa resignación; ya ellos tenía que aclararles que no sólo la posesión real, sino también el deseo de riqueza, merecían tan atroces dolores. E incluso si estuvieran desprovistos de cualquier depósito oculto de oro y plata, porque vivían con la esperanza de una vida mejor, no sé si alguna de esas personas fue torturada con el supuesto de que tenía riquezas; pero si es así, ciertamente al confesar, cuando se le pregunta, una santa pobreza, confesó a Cristo. Y aunque no era de esperar que los bárbaros
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